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ÁNGEL MARÍ VALERO, TODO UN ÁNGEL
Era tan alto -de físico y de espíritu- que podía tocar el Cielo con las manos. Cualquier mañana, al levantarse, solo con ponerse un poco de puntillas le habría hecho cosquillas a San Pedro en las plantas de los pies. Pero no quiso servirse de ese privilegio. Antes bien, prefirió hacer méritos bastantes y presentarse Allá Arriba con todo derecho del mundo, aportando un currículo impecable. Como era un cachondo, mejor que a la derecha del Padre, le apetecería instalarse -cuando llegara el momento que inevitablemente ha llegado- en algún rincón (celestial por supuesto, pero menos solemne) donde no pudiera, con sus chistes y chirigotas, molestar a Dios Padre, que está ya muy mayor. Me refiero a algún bar-pecera, en compañía de gentes de su misma humanidad rebosante de humor y, a la vez, de santidad, pero sin halo, ni corona de hojalata.
Qué personaje, este Ángel Marí, que vio la luz primera cuando el sol amanecía sobre la superficie tranquila del Mar Menor, pinatarense como era. Debo aclarar que esos méritos, que comentaba yo y que se propuso acumular, no eran tanto por tener fácil enchufe en los Cielos, como por ejercer el que es primero y principal mandamiento: amar a otros. Cuanto más desgraciados, con mayor motivo y entusiasmo. Su biografía alcanzó el cénit tras muchos años de amorosa dedicación a los enfermos del actual Hospital Reina Sofía. Nadie como él sabía consolarlos y, en los instantes propicios de la enfermedad, en los respiros que nos da el dolor, divertirlos con sus chistes, principalmente aquellos que aludían a curas y similares. 
Y pues que de profesionales hablamos, me veo en la obligación de proclamar aquí que Ángel, mejor que don Ángel, era de esos curas -probablemente escasos- que creen verdaderamente en Dios..., porque así estaba de Dios. Más allá de liturgias, solemnidades y voz inflada de homilía pedante. Ángel era la naturalidad llevada a la religión.
La cosa es que se le ha parado el reloj terrenal, el mismo que, desde jovencito, lucía en la muñeca derecha con la esfera hacia adentro. El pelo, que no llegó a perderlo, se le puso como de nieve. Sin necesidad de peinárselo, tomó una forma coqueta que le daba un gracioso aire de galán de cine, al jodío de él. 

Así es que, en llegando a una edad que, me creo, le pareció suficiente (pues le dio tiempo a hacer mil veces más de lo que se le pedía), este Ángel se puso las alas que guardaba en el cuarto hospitalario de las prótesis y, con el 'pindingui' bailándole en el alma de ver pronto a Dios, salió cortando, el mismo día en que el santoral anuncia la festividad de Santa María de la O, que lo es también de la Esperanza. Y todavía anda volando, el larguirucho. Que, como el Cielo queda lejos, me creo que llegará justo en Navidad, para coger una de las puntas de la pancarta en la que se pide: 'Paz en la Tierra a los hombres de buena voluntad'.
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